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			CAPÍTULO 1

			A Javier le encantaba ir de vacaciones a casa de su prima Claudia. Ella y sus padres vivían en un precioso chalé a la orilla del mar, en un rincón rocoso y tranquilo de la costa mediterránea. La casa tenía un jardín donde se mezclaban los jazmines y las palmeras, y unas escaleras de piedra que bajaban directamente a la playa de guijarros blancos.

			Todos los años, Javier pasaba el mes de julio con Claudia y con sus tíos. Su tía Miranda y su tío Nicolás no eran de esas personas que se empeñan en organizarles a los niños cada minuto del día. Les dejaban muchísimo tiempo libre para jugar, y la única condición que les ponían era que no se pasasen el día entero dentro de casa viendo la tele o jugando a videojuegos.

			La tía Miranda era inventora profesional. Se pasaba la mayor parte del día encerrada en su taller, trabajando en los artefactos que construía. El taller tenía un portón que daba directamente a la playa, y ni siquiera Claudia podía entrar en él sin permiso, porque estaba lleno de artilugios secretos. El tío Nicolás tampoco entraba nunca. Lo suyo era la música. Tocaba el violín, y formaba parte de una famosa orquesta. Cuando no estaba de gira, dedicaba horas y horas a ensayar con su instrumento en su estudio, que se encontraba en una construcción separada de la casa.
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			Aquel era el cuarto verano que Javier pasaba con Claudia y con sus tíos. Y prometía ser como todos los demás: mucho sol, muchos baños de mar, algún que otro videojuego, y muchas historias contadas a media voz cada noche en el jardín, a la luz de la luna.

			En definitiva, un verano tranquilo. Hasta que ocurrió algo que lo cambió todo.

			La culpa la tuvo Mina, la gata de Javier. Sus padres no querían que la llevase a casa de Claudia, pero Claudia quería conocerla, así que al final Mina viajó con Javier a la casa de la playa.

			La verdad es que se adaptó muy rápido a su nuevo hogar. Todas las mañanas se iba ella sola a investigar cada rincón del jardín, y los niños no volvían a verla hasta bien entrada la tarde.

			A Mina le encantaba subirse al tejado de la casa y pasear silenciosamente sobre sus tejas verdes. También parecía disfrutar mucho de las cenas familiares en el porche: se sentaba en una silla como una invitada más y escuchaba muy atenta las conversaciones de la familia.

			Lo que no le gustaba nada, nada, era el mar. El agua le daba miedo. Cuando Javier se empeñaba en cogerla y asomarse con ella a la escalera de la playa, a la pobre Mina se le erizaba todo el pelo y se ponía a temblar.

			Javier no lo entendía. ¡Con lo que a él le gustaba saltar sobre las olas y chapotear salpicando a todo el mundo! Le daba mucha pena que Mina no disfrutase de algo tan maravilloso, así que una mañana la cogió en brazos y se empeñó en bajar con ella a la playa.

			Claudia, que iba detrás de ellos, no las tenía todas consigo.

			—Es mala idea, Javier —iba diciendo—. Los gatos odian el agua: les pasa a todos. No puedes empeñarte en que Mina sea diferente.

			—¿Y por qué no? —preguntó Javier, tozudo—. Es una gata muy especial. Es listísima, y siempre está aprendiendo cosas nuevas. ¿Por qué no va a aprender a disfrutar un poco del agua?

			Pero sí, al final se demostró que había sido una mala idea.

			Con cada paso que Javier daba hacia el mar, Mina se iba poniendo más y más rígida. Todo su cuerpo estaba en tensión.

			Cuando Javier metió los pies descalzos en el agua, Mina lanzó un aullido salvaje y saltó de sus brazos, arañándole sin querer en la mano izquierda.

			—¡Mina, me has hecho daño! —gritó el niño, enfadado.

			La gata salió disparada en dirección contraria al mar, pero, en lugar de subir las escaleras, Javier vio cómo se colaba bajo el portón del taller de Miranda.

			Claudia y Javier se miraron.

			—¿Y ahora qué hacemos? —dijo Javier—. Tu madre se enfadará si entramos.

			—Ya, pero tenemos que sacarla de ahí, no sea que tire algún invento y lo estropee.

			Claudia presionó el picaporte hacia abajo y el portón se abrió con suavidad. Entraron.

			Dentro del taller reinaba una agradable penumbra. Solo algunos rayos de sol se filtraban por las claraboyas del techo.

			Había muchas cosas curiosas allí dentro: relojes antiguos, cajas de música, y hasta una bicicleta con alas de tela. Pero lo que más llamaba la atención era una enorme cápsula en forma de huevo y pintada de amarillo, con pequeñas ventanas redondas.

			—¡Un submarino! —exclamó Javier, asombrado.
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			—Es el Octopus. Mi madre lleva dos años trabajando en él. Es su gran proyecto secreto. Pero venga, vamos a buscar a Mina. ¿La ves por algún lado?

			Justo en ese momento oyeron un maullido que venía del interior del submarino.

			—No me lo puedo creer —murmuró Claudia—. ¡Se ha metido en el Octopus! Pues tenemos que sacarla de ahí como sea.

			Claudia abrió con mucho cuidado la portezuela metálica del submarino. Los rayos del sol no llegaban a su interior, así que todo estaba oscuro.

			—Mina —susurró, entrando en el aparato—. Mina, bonita, ven conmigo.

			Javier entró detrás y chocó con Claudia.

			—¿Dónde se dan las luces? —preguntó.

			—No lo sé. Y más vale que no toquemos nada, no sea que…

			Demasiado tarde. Javier acababa de presionar el primer botón que se encontraron sus manos.

			Se encendió una luz azulada que iluminó el confortable interior del Octopus. Había unas literas, una pequeña cocina y hasta un baño en miniatura. Pero la mayor parte del espacio lo ocupaban un montón de paneles llenos de bombillitas de colores que brillaban y parpadeaban por todos lados.

			De pronto empezó a sonar una sirena tan estruendosa como la de una ambulancia. Javier se tapó los oídos.

			—Tenemos que salir —gritó Claudia—. ¡Si no, la vamos a liar!

			—Pero no podemos irnos sin Mina —gritó Javier por encima de los aullidos de la sirena—. ¡Mina! ¡Por favor, Mina, aparece!

			La gata asomó la cabeza sobre uno de los paneles inclinados y llenos de luces.

			—Mejor que no se mueva, no vaya a darle a algún botón —dijo Claudia—. Voy a buscarla.

			Justo en ese momento la alarma dejó de sonar. Miranda acababa de entrar en el submarino, y los miraba enfurecida.

			—¿Se puede saber qué estáis haciendo? Esto no es un juguete, Claudia, te lo he dicho miles de veces.

			—Lo sé, mamá —contestó Claudia—. Pero es que…

			Su dedo tembloroso apuntó hacia Mina, que se había sentado sobre el panel.

			Al ver a la gata, Miranda se puso muy pálida.
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			—¿Qué… qué hace esa gata encima del sistema de compresión? —balbuceó—. Mina… ¡Ven aquí ahora mismo!

			La gata, asustada, corrió sobre el panel inclinado, pisoteando un montón de botones.

			Una voz robótica empezó a hablar.

			—Sistema de compresión activado. Secuencia de iniciación en marcha. Sellado de puertas comprobado. Portón abierto. Diez, nueve, ocho, siete, seis…

			—¿Qué está pasando? —preguntó Claudia mientras la voz continuaba con su cuenta atrás.

			Miranda miró a su hija con ojos asustados.

			—Que el viaje ha comenzado —contestó gravemente—. Y es un viaje para el que el Octopus no estaba preparado todavía.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Mientras estaban hablando, el portón del taller se abrió de par en par, y el Octopus comenzó a deslizarse por una rampa metálica en dirección al mar.

			—¡Qué emocionante, vamos a sumergirnos! —dijo Javier mirando por una de las ventanillas.

			—Si fuera solo eso… —suspiró Miranda—. Sumergirnos va a ser solo el comienzo. Después vendrá la compresión… y no tenéis ni idea de lo que eso significa.

			—Pues explícanoslo —pidió Claudia, que tenía a Mina en los brazos—. Comprimir significa apretar algo, ¿no?

			—Más o menos, sí. En este caso, significa hacerse más pequeño.

			Javier y Claudia observaron a Miranda con los ojos muy abiertos.

			—Pero… pero eso es imposible —murmuró Javier—. ¿Cómo vamos a hacernos más pequeños? ¡¡¡No puede ser!!!

			—Es una nueva tecnología en la que llevo más de cinco años trabajando. El Octopus ha sido construido para seguir el viaje de una gota de agua a través de todo su ciclo, desde que abandona el mar hasta que regresa a él. Mirad, ya estamos sumergiéndonos. Ahora comenzará la compresión.

			—¿En serio? —Claudia miró a su madre asombrada—. ¡No estarás diciendo que eso nos va a afectar también a nosotros!

			El submarino comenzó a vibrar violentamente. Miranda alzó los ojos hacia el techo esmaltado de azul.

			—Ya ha empezado —dijo—. Sí, Claudia, ya que lo preguntas… también va a afectarnos a nosotros. Dentro de unos minutos, una hormiga parecerá un dinosaurio a nuestro lado.

			—Es una broma —replicó Claudia enfadada—. Lo estás haciendo para castigarnos por haber entrado en tu submarino sin permiso. Pero es una broma muy pesada, mamá, así que déjalo ya.

			—No… No es ninguna broma —balbuceó Javier—. Mira, Claudia.
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			Claudia se asomó a la ventanilla redonda que le indicaba su primo. Estaban flotando en el mar, junto a una boya amarilla que los padres de Claudia habían colocado frente a su embarcadero hacía mucho tiempo. Solo que la boya a cada segundo parecía más y más grande, hasta volverse tan alta como una casa. Y no se detuvo ahí. Siguió creciendo… y creciendo… y creciendo… Aunque en realidad no era la boya la que crecía; eran ellos los que se iban haciendo cada vez más y más diminutos.

			Mina lanzó un maullido lastimero. Era como si se diera cuenta de lo que estaba pasando.

			—¡Ya está bien! —exclamó Claudia—. Páralo, mamá. ¡Ya nos has asustado bastante! Te prometo que no volveremos a entrar en el taller, te doy mi palabra.

			—Te lo he dicho, Claudia: no puedo pararlo. La programación del Octopus está incompleta. Falta justo eso… la función de interrupción del viaje. Tal y como está programado ahora mismo, eso significa que el Octopus no recuperará su tamaño hasta que haya seguido el ciclo completo de una gota de agua.

			—¿Y eso… cuánto puede
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